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Hola, mi nombre es Jonathan y soy sueco. La vida española se distingue de la sueca pero no la encuentro negativa y me gusta mucho la cultura española. En cuanto al Instituto, me parece que los métodos y la manera de enseñar son diferentes y más modernos en Suecia. Las asignaturas son un poco diferentes también. Lo cual significa que he tenido la oportunidad de estudiar cosas nuevas y diferentes que no puedo estudiar en mi país. 

Hola, me llamo Carmelo y vengo de Austria. Como mi padre es español, al pasar los veranos aquí ya conocí España antes de venir hace casi dos meses. Me encanta la vida aquí, que se diferencia de la vida en Austria, sobre todo por el horario diario. En Austria se come a la una y se cena a las siete. También el horario de instituto es diferente. Me gusta que en España las clases empiezan más tarde y que no haya clases por la tarde, lo que es muy común en mi país. Que en marzo hace mas de 20 grados y  que no hay nieve es otra experiencia nueva para mí. 
Llegué a España con la creencia de que sería la única extranjera en este colegio, pero me encontré con quince extranjeros más, ocho sólo en mi clase. Primero eramos los ¨guiris¨, pero poco a poco salimos del estereotipo y ahora soy una más en la clase y tengo muchos amigos españoles, además de los extranjeros. 

Katharina Möste

Antes de venir aquí pensé que iba a ser la única extranjera en un instituto en España. ¡Por eso fue una sorpresa encontrar tantos otros extranjeros! Ha sido muy difícil conocer españoles, pero también ha sido positivo ser un grupo de estudiantes de intercambio. Hay otras personas en la misma situación que yo, y al principio siempre hacíamos cosas juntos. El sistema educativo de España también ha sido un poco sorprendente, es muy diferente al de mi país, Suecia. Muchas cosas aquí son diferentes, y creo que una mezcla de los países España y Suecia sería un país perfecto.
Maria Ringmar

Mi experiencia en España ha sido muy diversa y compleja. Me gusta mucho este país y tengo pretensiones de quedarme por un tiempo aquí. Creo que terminaré mis estudios en España. Lo que creo me va a dar una buena base para mi futura profesión. En principio el Instituto no me ha parecido muy abierto para la atención con los extranjeros, que por cierto, este año somos muchos. Los profesores nos veían más como un grupo, igual que los compañeros de clase, en vez de tratarnos como individuos muy distintos y de algún modo especiales, lo que somos. Sin embargo, la situación ha cambiado y ahora los profesores me atienden mejor y quieren ofrecer su ayuda, aunque algunos todavía persisten en la actitud inicial y no me parece demasiado justa la forma de valorar nuestro trabajo en los exámenes, pero esto creo que es común para los españoles y extranjeros.  En general, los sevillanos han resultado ser menos abiertos de lo que esperaba, no encontramos ese espíritu de integración y de acogimiento hacia nosotros. En definitiva, esto ha sido un año bastante duro para mí por un lado, y por el otro he tenido la oportunidad de conocer muchas cosas nuevas y muchas personas interesantes y espero que el próximo año en este país sea aún más fructífero para mí.
Dina Harovic
